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El aprendizaje es el proceso a través 
del cual se adquieren nuevas 
habilidades, destrezas, conocimientos, 
conductas o valores. En todo país 
desarrollado, la enseñanza de 
cualquier actividad está en manos de 
profesionales debidamente cualificados 
y supervisados por las instituciones, 
las cuales garantizan un aprendizaje 
correcto. Quien quiera ser médico ha 
de pasar por la Facultad de Medicina,  
y quien quiera ser arquitecto por la 
Escuela de Arquitectura. 
Durante siglos, el aprendizaje ha tenido 
un carácter gremial y se ha basado en    
la mera repetición de los gestos del 
maestro por parte del aprendiz. Todos 

 
hemos leído historias de, cómo 
antiguamente, quien quería aprender 
Karate debía pasar una serie de 
pruebas hasta ser admitido como 
alumno, lo que implicaba entrar en la 
casa del Maestro e iniciar un proceso 
donde la imitación era lo fundamental y 
las explicaciones mínimas. Cabe 
destacar que cuando el Karate llegó a 
nuestro país se suponía que cualquier 
persona que estuviera en posesión de 
un cinturón negro estaba capacitada 
para enseñar nuestro tan complejo 
arte marcial. 
Sin embargo, la creciente complejidad  
de la sociedad, que exige de sus 
miembros un esfuerzo cada vez mayor 
de adaptación para integrarse en ella, 
hace que esta  transmisión  individual 
sea insuficiente. 
Vivimos en un mundo cada día más 
dinámico y competitivo; ello obliga a 
romper esquemas del pasado y a 
hacer frente a los nuevos retos, entre 
los cuales destaca la creatividad y el 
aprendizaje, que son las claves para 
mantener las ideas claras y las 
condiciones de competir. 
Todo ello hace que este aprendizaje no 
pueda hoy basarse en la mera 
imitación: la propia materia a aprender 
cada vez es más complicada; la técnica 
cada vez es más compleja y rica; las 
tácticas de competición evolucionan a 
la par y los reglamentos se van 
adaptando a las nuevas necesidades. 
Los mismos avances tecnológicos por 
un lado complican los conocimientos a 
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aprender, y por otro, deben facilitar el 
proceso de aprendizaje y ayudar a la 
comprensión de nuevas habilidades. 
Desde un primer momento, la 
Federación Madrileña de  Kárate  ha  
sido consciente de la necesidad de 
formar a “expertos” encargados de 
dirigir el Aprendizaje de nuestros 
alumnos y dotarles de  las herramientas  
necesarias   para   que este proceso sea 
lo más eficaz posible. Por este motivo se 
creó la Escuela Madrileña de 
Preparadores, en colaboración con la 
Comunidad de Madrid, con el objetivo 
primordial de formar a los futuros 
profesores de nuestro arte marcial. 
En esta Escuela, además de garantizar 
unos suficientes conocimientos 
técnicos de las artes marciales, se 
proporciona al alumno conocimientos 
sobre otros temas de suma 
importancia como son: los primeros 
auxilios, el estudio del análisis del 
movimiento, la metodología de la 

enseñanza, factores psicológicos 
influyentes en el rendimiento, etc. 
Gracias a ello, se va a permitir a los 
futuros monitores y/o entrenadores 
hacer el proceso más eficaz, logrando 
el aprendizaje al más alto nivel posible, 
evitando errores en la transmisión del 
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conocimiento y minimizando las 
posibles lesiones; siempre sin  olvidar  
los valores del deporte, y más 
concretamente, los valores del karate. 
En este proceso contamos con una 
ventaja para los aspirantes  a  profesor 
ya que vienen con una práctica 
acreditada y un entrenamiento regular 
de karate de al menos tres años y con 
cinturón negro que indica su 
capacitación técnica, lo cual en un 
deporte de estas características es 
importante. 
De esta forma, la Escuela puede 
centrarse más que en el “QUÉ” 
enseñar en el “CÓMO” enseñar. 
Desde su inicio, la Escuela viene 
formando generaciones de profesores 
que constituyen una de las bases 
principales del altísimo nivel que el 
karate madrileño tiene a nivel nacional   
e internacional. Estos logros son gracias 
a la gran especialización y 
profesionalización de  los  profesores 
que  imparten  estos  cursos,  siendo 
gran parte de ellos licenciados, 
entrenadores nacionales y con un alto 
grado (cinturón). 
La formación está estructurada en 
tres niveles de conocimiento, con unos 
requisitos mínimos de edad, grado, 

práctica deportiva y 
con una carga lectiva 
que va aumentado a 
medida que el nivel  
es superior. 
Los  aspirantes   a 
monitor    (Nivel   I) 
deben ser mayores 
de 16    años    y 
cinturón      negro 
primer   dan;  este 
curso    tiene   una 
carga lectiva de 280 
horas. El   Nivel II, 
Entrenador 
Regional,  requiere 

una edad mínima de 18 años y un 
cinturón negro segundo dan; su carga 
lectiva es de 540 horas. El último 
grado de formación es Entrenador 
Nacional (Nivel III), se exige una edad 
de 21 años y ser cinturón negro 
tercer dan, con una carga lectiva de 
610 horas. 
Tanto por el número de horas de 
formación como de la práctica 
deportiva que se requieren para 
obtener cada una de las titulaciones es 
importante que sea la Escuela la 
encargada de impartir, supervisar y 
acreditar cada uno de los títulos. 
Y hay que exigir que las clases que se 
impartan en los gimnasios, dojos, 
colegios, polideportivos, etc., sean a 
través de profesionales titulados; de 
esta manera se hará frente al 
intrusismo y al mismo tiempo se 
garantizará una perfecta y correcta 
transmisión del conocimiento.. 
Además de los estudios reglados la 
F.M.K. realiza muchos y variados  cursos
  complementarios que 
actualizan, renuevan y amplían la 
formación de los practicantes de karate 
y de  sus  entrenadores,  siendo  el
 mejor indicador  de 
profesionalización. 

20 

 
 


